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  palabras — porque es real. Pero yo creo en algo mayor y más

antiguo: creo en un Dios personal, que habla, que escucha, que crea

con la palabra y que cambia la historia de quien cree. Este libro no

promete un resultado mágico. Muestra, con historias de la vida real e

historias de la Biblia, lo que la fe hace de verdad: declara lo que

Dios dijo, ora en secreto, trabaja con las manos y descansa en el

corazón.
PARTE 1 — LA PIEDRA QUE SE ROMPE Capítulo 1 — El hombre de piedra

Conocí a un hombre que despertaba derrotado antes de levantarse de

la cama. El despertador sonaba, y la primera frase de su día no era

una oración — era un suspiro: "Otro día de lucha... y no voy a

poder."

Él era albañil. Trabajaba con las manos, bajo el sol y la nieve, y

sostenía la casa. Por fuera, un hombre fuerte. Por dentro, él mismo

se describía así: "Parece que soy de piedra por dentro. Nada cambia.

Rezo, pero parece que nada se mueve."

Un día, en una conversación después del culto, un hermano mayor le

preguntó: "Cuéntame: ¿cómo hablas de ti mismo cuando nadie está

escuchando?" Él se rio con vergüenza. Hablaba mal. Todos los días,

sin darse cuenta, declaraba su propia derrota: "Yo no sirvo",

"conmigo nunca sale bien", "mi destino es este".

La Biblia tiene una imagen exacta para ese corazón. Dios prometió

al pueblo, por medio del profeta Ezequiel: "Quitaré de vuestra carne

el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne." El corazón de

piedra no siente, no se mueve, ya no cree. Pero no es el fin de la

historia — es el comienzo. Porque la misma Biblia dice que, en

Cristo, quien está en Él es nueva criatura: las cosas viejas pasaron, y

todo se hizo nuevo.

Aquel albañil no cambió de la noche a la mañana. Cambió la primera

frase del día. En vez del suspiro de derrota, comenzó a declarar, aún

sentado en la cama: "No sé cómo va a ser hoy. Pero sé quién va

conmigo." Meses después, él mismo dijo: "La piedra no desapareció

de una vez. Se fue agrietando. Y por dentro entró vida."

Versículos de este capítulo - "Os daré corazón nuevo, y

pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de

vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de

carne." — Ezequiel 36:26 - "De modo que si alguno está en

Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí

todas son hechas nuevas." — 2 Corintios 5:17 - "Y él os dio

vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos

y pecados." — Efesios 2:1

FICHA PRÁCTICA — Capítulo 1

1. Hoy, fíjate en la primera frase que te dices a ti mismo al despertar.

Escríbela en un papel.

2. Si es una frase de derrota, cámbiala por una verdad bíblica — aun

sin "sentir" nada al comienzo. La fe no espera sentir; declara

primero.

3. Oración corta de esta semana, todos los días al levantarme:

"Señor, quita de mí el corazón de piedra. Creo que en Cristo todo se

hizo nuevo."
Capítulo 2 — El universo no escucha. Dios escucha.

Vivimos días en que mucha gente buena tiene sed de Dios, pero bebe

de fuentes equivocadas. Se habla de "el universo conspirando", de

"vibración", de "frecuencia alta". Lo entiendo: detrás de esas

palabras hay una persona cansada, queriendo creer que la vida puede

cambiar.

Pero mira la diferencia. La Biblia no presenta un universo

impersonal, una energía ciega que responde a vibraciones. La Biblia

presenta a una Persona. En el primer capítulo, Dios no vibra: Dios

habla. "Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz." El mundo no nació de

una frecuencia — nació de una palabra dicha por Alguien.

Y ese Alguien escucha. El Salmo 33 dice que desde los cielos

Jehová contempla a todos los hijos de los hombres. Jesús enseñó que

el Padre sabe lo que necesitamos antes de que lo pidamos. Eso lo

cambia todo: yo no estoy "emitiendo señales" a una fuerza sin rostro;

estoy hablando con un Padre que conoce mi nombre.

La fe cristiana no es "pensar positivo para atraer cosas". La fe

cristiana es confiar en la palabra de un Dios que cumple lo que

promete. No es mi vibración la que mueve el cielo — es la fidelidad

de Dios la que mueve mi historia. Quien entiende eso cambia la

ansiedad de "controlar el universo" por la paz de descansar en un

Padre.

Versículos de este capítulo - "Y dijo Dios: Sea la luz; y fue

la luz." — Génesis 1:3 - "Por la palabra de Jehová fueron

hechos los cielos, y todo el ejército de ellos por el aliento de

su boca." — Salmo 33:6 - "Por la fe entendemos haber sido

constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que

lo que se ve fue hecho de lo que no se veía." — Hebreos

11:3 - "Porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis

necesidad, antes que vosotros le pidáis." — Mateo 6:8

FICHA PRÁCTICA — Capítulo 2

1. Esta semana, cuando venga la tentación de "mentalizar el

universo", ora en voz alta llamando a Dios Padre. La oración cambia

la dirección: no es energía, es relación.

2. Lee Génesis 1 una vez, subrayando cuántas veces aparece "Y dijo

Dios". La fe comienza escuchando lo que Él dice.

3. Escribe esta frase en el espejo del baño: "Yo no atraigo. Yo creo."
PARTE 2 — LLAMA A LA EXISTENCIA Capítulo 3 — Abraham: creer contra la esperanza

Abraham tenía una promesa y ninguna evidencia. Dios había dicho:

"Te he puesto por padre de muchas gentes." Pero mira el escenario:

un hombre ya de edad avanzada, una esposa, Sara, que nunca había

podido tener hijos, y un cuerpo que la propia Biblia describe como

ya "casi muerto". Si fuera por las estadísticas, la promesa tenía fecha

vencida.

Pablo, escribiendo a los Romanos, resume la vida de Abraham en

una frase que vale un libro: creyó en Dios, "el cual da vida a los

muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen". Y más:

"creyó en esperanza contra esperanza". No fingió que el problema no

existía — la Biblia dice que consideró su propio cuerpo y la edad de

Sara. Miró lo imposible de frente... y miró a Dios por más tiempo.

Abraham esperó años. En el camino, se equivocó, intentó atajos, se

rio de la promesa. Sara también se rio. Pero la risa de incredulidad

de ayer se convirtió en el nombre del hijo de mañana: Isaac significa

"risa". Dios no canceló la promesa por la demora. En el tiempo

correcto, el hijo nació — no porque Abraham "atrajo" con

pensamientos, sino porque Dios es fiel para cumplir lo que dice.

Versículos de este capítulo - "Como está escrito: Te he

puesto por padre de muchas gentes, delante de Dios, a

quien creyó, el cual da vida a los muertos, y llama las cosas

que no son, como si fuesen." — Romanos 4:17 - "El creyó

en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de

muchas gentes." — Romanos 4:18 - "Y no se debilitó en la

fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto...

sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios,

plenamente convencido de que era también poderoso para

hacer todo lo que había prometido." — Romanos 4:19-21 -

"Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, salieron

como las estrellas del cielo en multitud." — Hebreos 11:12

FICHA PRÁCTICA — Capítulo 3

1. ¿Cuál es la promesa que parece "vencida" en tu vida? Escríbela

completa, sin adornar.

2. Haz como Abraham: mira el hecho de frente (él consideró el

cuerpo), y después mira a Dios por más tiempo. No es negar la

realidad; es rehusar que la realidad tenga la última palabra.

3. Declara en voz alta, una vez al día: "Dios llama las cosas que no

son, como si fuesen. Y Él no se olvidó de mí."
Capítulo 4 — La palabra que sale de tu boca

La Biblia toma la palabra en serio — muy en serio. "La muerte y la

vida están en poder de la lengua." No es superstición: es que la

palabra que repito construye la casa donde mi mente vive.

Piensa en una obra de construcción. Quien trabaja en construcción

sabe: antes del concreto, viene el trazo. No echas el material de

cualquier manera y esperas que la pared quede de pie; sigues la

medida correcta. Con la vida es parecido: aquello que declaro todos

los días se convierte en el "trazo" de mis pensamientos, y mis

pensamientos se convierten en el rumbo de mis decisiones.

Conocí a un ayudante de obra que tenía un apodo cruel que le daban

los compañeros. Al comienzo él se reía con ellos. Con el tiempo, el

apodo se convirtió en verdad dentro de él: empezó a decir "yo soy

así" antes de cualquier intento de cambiar. Un día el encargado, un

hombre de fe, se detuvo y dijo: "Nadie aquí te llama más así. Tú no

eres el error que cometiste." Aquel hombre necesitó escuchar de

fuera lo que después aprendió a decir por dentro.

Claro que la declaración no es varita mágica. No es "hablar y el

universo entrega". Es alinear la boca con la verdad de Dios, hasta

que la mente crea y los pies obedezcan. La boca declara, el corazón

cree, y las manos trabajan — en ese orden, y sin saltar etapas.

Versículos de este capítulo - "La muerte y la vida están en

poder de la lengua, y el que la ama comerá de sus frutos."

— Proverbios 18:21 - "Que si confesares con tu boca que

Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le

levantó de los muertos, serás salvo." — Romanos 10:9 -

"Porque por tus palabras serás justificado, y por tus

palabras serás condenado." — Mateo 12:37 - "Pero sea

vuestro hablar: Sí, sí; no, no." — Mateo 5:37

FICHA PRÁCTICA — Capítulo 4

1. Durante tres días, anota las frases que más repites sobre ti mismo.

Sin juzgar — solo anota.

2. Por cada frase de derrota, escribe al lado la verdad bíblica

correspondiente (ej.: "yo no puedo" → "todo lo puedo en Cristo que

me fortalece", Filipenses 4:13).

3. Elige UNA declaración verdadera para repetir de mañana y de

noche, por 21 días. La boca declara, el corazón cree, las manos

trabajan.
Capítulo 5 — Gedeón: Dios te llama por el nombre del futuro

Los madianitas oprimían a Israel desde hacía siete años, robando

cosechas y ganado, hasta el punto de que el pueblo se escondía en

cuevas. Gedeón estaba sacudiendo trigo en el lagar — lugar de pisar

uvas, no de preparar trigo — porque era la manera de esconder lo

poco que tenía del enemigo. Con miedo, escondido, trabajando en

pequeño para no ser visto.

Fue allí que el Ángel de Jehová apareció y dijo la frase más

improbable de la Biblia para aquella escena: "Jehová está contigo,

varón esforzado y valiente." ¿Valiente? ¡Estaba escondido! Dios no

llamó a Gedeón por lo que era aquel día; lo llamó por lo que Él haría

de él. Y la respuesta de Gedeón fue la excusa que quizá conozcas:

"Mi familia es la más pobre, y yo el menor en la casa de mi padre."

Dios no discutió con la excusa. Dio un paso a la vez: primero el altar

en casa, después la trompeta, después el ejército reducido a

propósito — de 32 mil a 300 hombres — para que quedara claro que

la victoria no venía de la fuerza del brazo. El hombre escondido en

el lagar se convirtió en libertador de una nación. El cielo no estaba

esperando que Gedeón "se hiciera fuerte" para llamarlo valiente. El

llamado vino antes del valor.

Versículos de este capítulo - "Y el ángel de Jehová se le

apareci
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